
Un encuestador llama a una casa donde es atendido por una mujer:  
- ¿Cuántos hijos tiene?  
- Tres hijas, -dice la señora-. 
- ¿De qué edades?  
- El producto de las edades es 36 y la suma es igual al número de esta casa. 
El encuestador se va, pero al rato vuelve y le dice a la señora que necesita 
más información para deducir las edades de sus hijas. La señora piensa un 
momento y le dice: 
- Tiene razón, la mayor toca el piano. 
 
¿Qué edades tienen las hijas? 

 

Para resolver este acertijo es necesario razonar desde el punto de vista del 
encuestador que posee un dato que nosotros desconocemos. El encuestador 
conoce el número de la casa que representa la suma de las edades de las 
tres hijas. 
Las posibilidades de un producto de tres números naturales igual a 36 son 
las siguientes: 

Números Suma 

1,1,36  38 

1,2,18  21 

1,3,12  16 

1,4,9  14 

1,6,6  13 

2,2,9  13 

2,3,6  11 

3,3,4  10 

 

Como el encuestador conoce el número de la casa podría resolver el acertijo 
siempre y cuando no sea 13 el número de la casa porque en ese caso 
existirían dos posibilidades (1, 6 y 6 años ó 2, 2 y 9 años). 
Por eso tiene que volver a la casa a solicitar más información. El último dato 
aportado por la señora («la mayor toca el piano») le permite decidir entre 
las dos opciones, porque ahora sabe que una de las hijas es mayor que las 
otras. 


